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SINOPSIS 

 
Las razas no existen. Estamos acostumbrados a hablar de la raza blanca, 

negra u oriental, pero es más una diferencia cultural que biológica. La causa es 

que todos venimos de una pequeña población del Este de África que nació 

hace sólo 100.000 años, un tiempo insuficiente para que se hayan podido 

formar grandes diferencias entre los grupos. Sin embargo, somos capaces de 

diferenciar de un vistazo a un africano, un europeo y un oriental. Pero, si nos 

fijamos bien nos daremos cuenta que esas diferencias superficiales tienen que 

ver con la adaptación al medio que nuestros antepasados sufrieron al poblar 

zonas extremas de nuestro planeta sin ninguna tecnología.  

 

QUEREMOS EXPLICAR 
 
Las razas no existen 

Todos somos familia 

Parecemos  diferentes,  pero sólo aparentemente 

Adaptaciones al medio 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 

 

ÍTEMS PRINCIPALES 
 

• Las razas no existen 
La única raza que existe es la humana. Lo que llamamos “razas” son 

categorías que tienen más que ver con la cultura y la distribución geográfica 

que con una verdadera diferencia genética. Solemos emplear 
inadecuadamente el término cuando queremos referirnos a diferentes 
grupos étnicos, ya que raza implica una diferencia genética entre los 

miembros de una misma especie que no se da en la nuestra. Estamos 

condicionados a pensar que pequeñas diferencias superficiales como el color 

del pelo, de la piel, la forma de los ojos, la altura nos hace diferentes, pero no 
hay ni un solo gen que sirva para distinguir claramente una “raza” de 
otra. Aunque somos capaces de diferenciar un africano de un blanco o oriental, 

estamos hablando de “promedio” Y NO DE UN MIEMBRO “TÍPICO”.  

 

No existe “la raza pura” porque en cualquier parte del mundo 
encontramos una gran variabilidad, generada por las migraciones o 

invasiones recientes. De hecho, podemos encontrar en África a gente blanca 

(norteafricanos y egipcios de origen europeo) y amarilla (KoiSan del sur), 

incluso dentro de la gente negra, unos más negros que otros; o los más altos 

(Masai) o más bajos del planeta (pigmeos). Y esto sucede en todos los 

rincones de nuestro planeta; los blancos podemos ser más o menos morenos, 

incluso dentro de una misma familia.  

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
• Todos somos una familia  
Los humanos actuales pertenecemos al género Homo Sapiens. El Homo 

Sapiens nació en África. Todos los seres humanos modernos que pueblan 
el planeta son descendientes directos de un grupo de 10.000 individuos 
que surgió en el Este de África hace 100.000 años.  
Como provenimos de una pequeña y “reciente” población fundadora, no ha 

habido tiempo suficiente para que se genere una gran diversidad en nosotros. 

De hecho los humanos nos diferenciamos genéticamente unos de otros 
en un 1 por mil. Somos idénticos genéticamente en un 999 por mil. Es una 

diferencia insignificante para poder hablar de razas.  

La única raza que existe es la raza humana. Curiosamente hay más 
diversidad en un grupo social de 50 chimpancés que en toda la población 
humana. En el plano evolutivo 100.000 años es muy poco tiempo Para que 

haya cambios importantes genéticamente las especies necesitan 1 millón de 

años. En definitiva, somos una gran familia que nació hace poco tiempo y aún 

no ha podido diversificarse. 

 

• Parecemos diferentes, pero es sólo aparentemente 
Hace unos 50.000 el Homo Sapiens comenzó su expansión por el mundo 

llegando a Australia y Asia primero y posteriormente a Europa (llegó hace entre 

35 y 40 mil años) y América (llegó hace entre 15 mil y 30 mil años). Cuando la 
humanidad se instaló en las distintas regiones del planeta, se fue 
diferenciando externamente y poco a poco para adaptarse a las 
condiciones ambientales ya que no  contaban con tecnología para hacer 
frente a las inclemencias climatológicas. Factores como el calor, el frío, 
las radiaciones solares o la dieta determinaron el color de nuestra piel, 
nuestro tamaño y otros rasgos superficiales de nuestro cuerpo. Pero por 

dentro nuestro cuerpo es el mismo para todos. Esto tiene lógica porque la 



 
 
 
 
 
 
 
superficie del cuerpo es la puerta que comunica el interior del cuerpo con el 

exterior, y es muy importante para la administración del frío y del calor. 

 

• Modificar el cuerpo para adaptarse al medio 
Ojos rasgados o almendrados, piel blanca o negra, cuerpos esbeltos o bajitos 

son adaptaciones al medio.  

Causas: el clima y la alimentación. Si nos fijamos bien, la gente que vive en 

climas parecidos tiene rasgos físicos similares independientemente del país o 

región. Por ejemplo las tribus africanas se parecen más a los indígenas 

australianos que a otros habitantes de África septentrional, del norte,  donde el 

sol no es tan abrasador.  

 

• El tamaño del cuerpo 
En las zonas tropicales hace mucha humedad y mucho calor.  

El sudor nos ayuda a enfriarnos, porque al evaporarse produce frío. Pero en la 

selva ecuatorial, al haber una humedad de casi el cien por cien, el sudor no se 

evapora y no nos enfría. Para sobrevivir a un clima cálido tan extremo es 
muy buena idea ser muy bajito. Por ejemplo, los pigmeos. Los pigmeos 

sudan muchísimo, pero en la selva ecuatorial no es suficiente. Su reducido 

tamaño les protege mediante dos mecanismos. El primero es que, al reducir el  

tamaño aumenta la superficie del cuerpo en relación al volumen. El calor se 

produce en la masa del cuerpo,  en los músculos,  y se desprende por la piel en 

la superficie. Si hay más superficie en comparación con el volumen interior del 

cuerpo el calor se pierde con más facilidad y nos enfriamos mejor. 



 
 
 
 
 
 
 

 
 Cuanto más pequeño es el volumen mayor es la superficie en relación 

 
El segundo mecanismo es más sencillo: al ser más pequeños usan menos 

energía para mover el peso del cuerpo. Así tienen menos posibilidades de 

hacer que el cuerpo se caliente en exceso al realizar un esfuerzo. Fijaros en los 

atletas de maratón que son poco corpulentos.  

La esbeltez de los masai mantiene un balance adecuado entre volumen 

corporal y superficie corporal. 

 

En cambio los humanos que se desplazaron hacia el norte de Europa o de 
Asia donde el frío es realmente un problema la gente más corpulenta y 
redondeada tenía más posibilidades de sobrevivir porque aguantaban 
mejor el calor dentro del cuerpo. El cuerpo de los esquimales o los mongoles 

es más redondeado al igual que su cabeza. Así la superficie del cuerpo por 

donde se escapa el calor es menor en relación al volumen del cuerpo. Estos 

son los extremos, pero si nos fijamos nos damos cuenta que en los países más 

fríos la gente es más alta y corpulenta que en los cálidos y tropicales.  

                

 



 
 
 
 
 
 
 
• El sol y el calor sofocante 

El color negro protege a la gente que vive cerca del ecuador de las 
inflamaciones de la piel por las radiaciones solares, que pueden crear 

tumores malignos. Además hay otros atributos relacionados con el calor 

sofocante que nos llaman la atención de la gente negra. El pelo tan rizado 
aguanta mejor el sudor y así la cabeza se refrigera mejor. Los orificios 
grandes y anchos de la nariz hacen que el aire entre con facilidad y 
directamente a los pulmones sin que se caliente ni humedezca en las 
fosas nasales. Los ojos tan negros protegen mejor de los rayos solares.  

                                 

• El factor alimentario 
¿Por qué los blancos son blancos?  Se debe a la alimentación. En Europa la 

agricultura fue la fuente de alimentación del hombre y los cereales la comida 

habitual. El problema es que los cereales no tienen vitamina D, como la carne y 

el pescado, pero tienen un precursor que se convierte en vitamina D si se 

expone a la radiación ultravioleta de los rayos solares. Una piel más clara deja 
pasar mejor la radiación ultravioleta y así se produce la vitamina D tan 
necesaria para los músculos y huesos. El sol no es tan fuerte como el 

africano o el australiano (tribus negras australianas) por lo que ser más blanco 

no es  perjudicial, sino todo lo contrario.  

Sin embargo, los esquimales, donde el sol no es tan fuerte, son de piel 
oscura. Su alimentación, rica en pescado (esquimal significa “comedor de 

carne cruda), los provee de vitamina D, por lo que no necesitaron que su piel 

se aclarara. El resto de orientales que marcharon al sureste de Asia y Japón, 

no comían tanto pescado y tuvieron que aclararse, lo que pudo causar el color 

amarillo de su piel. 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
• El frío glacial 
Hay varios detalles que nos sorprenden de los orientales. La cara y el cuerpo 
de los esquimales están “diseñados” para protegerse del intenso frío de 
las zonas de Liberia, Groenlandia o Alaska donde viven. El cuerpo y la 

cabeza redondos ayudan a que no se escape el calor al exterior. La nariz, 

pequeña para evitar congelaciones, tiene pequeños orificios para que el aire 

tarde más en llegar a los pulmones y así tenga tiempo de calentarse y 

humedecerse en las fosas nasales. Los ojos se protegen del frío con los 
párpados, que son verdaderas bolsas de grasa (con ellas se aíslan del 
frío) y dejan una pequeña abertura muy fina, que permite ver a la vez que 
se protegen de los gélidos vientos siberianos. De ahí los bellos ojos 

rasgados orientales. Los orientales del sureste asiático, donde no hace tanto 

frío, provienen de estos pueblos siberianos.  

 

ÍTEMS SECUNDARIOS 
 
• El racismo 
Hay quienes creen que hay razas superiores a otras. De ahí que los racistas se 

preocupen de  ”mantener la pureza de la raza”. A lo largo de la historia ha 

habido grandes luchas y guerras en pos de “la limpieza étnica” como hicieron 

los nazis, que creyeron en una raza aria superior y había que exterminar al 

resto.  

El racismo es un problema que se da en todas las partes del mundo. A los 

pigmeos, muchos de sus vecinos los consideran verdaderos animales. Durante 

mucho tiempo los negros fueron utilizados como esclavos.   

Pero lo que nos ha enseñado la genética es todos somos iguales y que 
ninguna raza es pura, por tanto la conservación de la raza es una 
pretensión absurda. Los genes de los rubios escandinavos o de los negros 

africanos son tan variables, “impuros”, como los de cualquier persona. El 



 
 
 
 
 
 
 
racismo tiene una base cultural y es fruto del miedo a lo desconocido, a 

defender nuestro pueblo frente al extranjero. Hay que separar la cultura de la 
biología y así nos daremos cuenta de que hay pueblos y etnias  
diferentes, pero no seres humanos diferentes.  

 

INFORMACIÓN ADICIONAL 
 
• Diferencia genética 
No hay que confundir cuando decimos que “no hay variabilidad genética entre 

grupos étnicos” con “genéticamente hay mucha variabilidad en un individuo”. 

No podemos hablar de diferentes razas porque genéticamente no hay ningún 

gen que diferencie a un africano, de un oriental o un europeo. 

En el segundo caso nos referimos a los individuos en sí como portadores de 

unos genes muy variados y no genes de una raza pura. Es como ese póster 

que desde lejos se ve la cara de un famoso, pero si te acercas te das cuenta de 

que está hecha de un montón de pequeñas fotos de todo tipo de personas. Eso 
somos nosotros un puzzle de genes de individuos de todos los lados del 
globo. De hecho, si todos los seres humanos se extinguieran menos los de la 

tribu kikuyu de África oriental, esa tribu preservaría por lo menos el 85% de la 

variabilidad genética de la especie humana en su totalidad. 

 

GLOSARIO 
 
• ¿Qué es una raza? 
Lo cierto es que no hay una definición de raza que satisfaga a ningún genetista, 

pero se podría decir que una raza es una población de individuos que pueden 

cruzarse entre sí manteniendo una proporción relativa de ciertas formas 

específicas de genes diferentes a la de poblaciones de la misma especie que 

viven en otra zona geográfica. 



 
 
 
 
 
 
 
• ¿Qué es la selección natural? 
La selección natural es el mecanismo por el que las especies evolucionan. El 

sistema se basa en la supervivencia de los más aptos, no de los más fuertes. 

Aquellos individuos que tienen una ventaja que los hace más aptos, más 

habilidosos, más atractivos, tienen más posibilidades de mantenerse con vida y 

pasar sus genes a la siguiente generación. Por eso decimos que las diferencias 

de la piel entre los africanos y los europeos se deben a la selección natural. La 

piel negra en África es una ventaja, ya que protege del cáncer; en cambio, en 

Europa, ser blanco es una ventaja ya que la alimentación hace que sea 

necesaria una piel más clara que deje pasar los rayos ultravioleta que 

favorecen la producción de vitamina D. 

 

LINKS DE INTERÉS 
 
Mapa mundial climático interactivo:  
http://www.terra.es/personal/jesusconde/Koppen/mapamundo.htm   


